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RESUMEN

El siguiente trabajo en su tercera parte trata de continuar el esclarecimiento, de algunas impresiones frecuentemente 
encontradas en el uso adecuado del tratamiento de conceptos, oportunidades de usos, herramientas e indicadores 
relacionadas con las nuevas economías, surgidas como una necesidad, ante los cambios producidos en las concep-
ciones del desarrollo en las últimas décadas. En esta ocasión se aborda las nuevas economías relacionadas con otras 
disciplinas relacionadas con los problemas humanos, éticos y sociales. Se exponen los principales conceptos, origen, 
fundamentos y aplicaciones de la economía humana, la economía del bien común y de la economía social y solidaria 
y se discuten sus principales semejanzas y diferencias. Se demuestra como estas disciplinas al integrarse generaran 
soluciones innovadoras que no solo beneficien a las empresas, sino que también mejoren la calidad de vida de las 
personas y promuevan un desarrollo sostenible.

Palabras clave: Nuevas economías, Economía humana, Economía del bien común y social.

ABSTRACT

The third part of this paper seeks to continue clarifying some frequently encountered impressions regarding the pro-
per use of concepts, opportunities for use, tools, and indicators related to new economies, which have emerged as 
a necessity in the face of changes in conceptions of development in recent decades. This time, we will address new 
economies in relation to other disciplines related to human, ethical, and social problems. The main concepts, origins, 
foundations, and applications of human economics, the common good economy, and the social and solidarity economy 
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are presented, and their main similarities and differences 
are discussed. It is demonstrated how these disciplines, 
when integrated, generate innovative solutions that not 
only benefit businesses but also improve people’s quality 
of life and promote sustainable development.

Keywords: New economies, Human economics, Common 
and social good economy

INTRODUCCIÓN

En la última década han proliferado prácticas y teorías 
económicas que tratan de dar respuesta a los principales 
problemas emergentes de la época. Existen variados mo-
delos que se agrupan en un nuevo término, aun algo im-
preciso, que es el de «nuevas economías». Según Tapia 
(2017) una nueva economía debe tener, un marco teórico 
y conceptual desarrollado, un impacto real en el modelo 
para ejercer cierta capacidad transformadora, y que exis-
tan proyectos reales y prácticos que observar.

La interconexión entre problemas económicos, humanos, 
la ética y las empresas sociales es fundamental para 
construir un futuro más equitativo y sostenible. Al abordar 
estos problemas de manera integrada, se pueden gene-
rar soluciones innovadoras que no solo beneficien a las 
empresas, sino que también mejoren la calidad de vida 
de las personas y promuevan un desarrollo económico 
inclusivo. Esta es el objetivo de las tres nuevas de eco-
nomía que se abordan en este tercer editorial: economía 
humana, economía del bien común y la economía social 
o solidaria  

Conjugar estos elementos implica un enfoque multidisci-
plinario que permite entender mejor cómo se interactúa 
en el mundo contemporáneo y sus problemas emergen-
tes. Al abordar estos problemas de manera integrada, los 
problemas económicos y humanos se pueden generar 
soluciones innovadoras que no solo beneficien a las em-
presas, sino que también mejoren la calidad de vida de 
las personas y promuevan un desarrollo económico inclu-
sivo (Pernice, 2024).

Esta integración permite abordar más efectividad temas 
como políticas públicas, al tener en cuenta todas sus con-
sideraciones económicas, humanas, sociales y éticas; 
programas educativos mixtos que enseñen cómo tomar 
decisiones éticas en un contexto económico; desarrollar 
una participación activa de la sociedad en procesos eco-
nómicos, asegurando que las voces de diferentes grupos 

sean escuchadas y consideradas (Prieto et al., 2021).

Todas estas economías promueven modelos de ne-
gocios sostenibles que no solo busquen el lucro, sino 
que también generen valor social y ambiental, promo-
viendo la Responsabilidad Social Empresarial (RSE): 
al integrar integrar principios éticos en sus prácticas 

económicas, considerando el impacto social de sus de-
cisiones. También promueven cadenas de suministro 
éticas: Implementar que aseguren que los proveedores 
cumplan con estándares éticos y sociales, como el res-
peto a los derechos laborales y el uso responsable de 
recursos (Morales et al., 2022). 

Para lograr la consolidación de estas nuevas economías 
se requiere:  educación y sensibilización, campañas de 
concienciación y capacitación, colaboraciones y alianzas 
entre gobiernos, intelectuales y científicos, empresarios, 
ONG y comunidades, inclusión  de estas iniciativas en 
propuestas globales como los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible de las Naciones Unidas para el 2030, y el 
desarrollo de todo un sistema de indicadores, medicio-
nes y reporte periódicos globales (Mairongo et al., 2025; 
Rodríguez & del Mar  2017).

Al integrar estos elementos, los países, empresas y las co-
munidades no solo pueden mejorar su reputación y com-
petitividad, sino también contribuir a un desarrollo más 
sostenible y equitativo en la sociedad. La responsabilidad 
social, humana, ética e informática se convierte así en un 
pilar fundamental que guía las decisiones económicas y 
estratégicas en un compromiso ente los saberes de la in-
formación, el conocimiento y la sabiduría. 

El objetivo de este trabajo es aclarar diferencias y seme-
janzas entre estas nuevas economías vinculadas con las 
otras ciencias sociales, a fin de que se dé un adecua-
do trabamiento a sus conceptos, aplicaciones, métodos 
y aplicaciones en las publicaciones científicas, ya pues 
muchas veces se tienen a confundir al mencionarlos en 
estos textos. 

DESARROLLO

Economía Humana 

El término "economía humana" se asocia con diversas co-
rrientes de pensamiento que enfatizan la importancia de 
las personas en el proceso económico. Ella surge como 
respuesta a las limitaciones de los modelos económicos 
tradicionales, que a menudo priorizan el crecimiento ma-
terial y el aumento del Producto Interno Bruto (PIB) como 
único indicador de desarrollo, por encima del bienestar 
social y ambiental. Este enfoque busca integrar las di-
mensiones sociales, culturales y ambientales en el análi-
sis económico, promoviendo un desarrollo más equitativo 
y sostenible.

La economía humana ofrece un marco prometedor para 
repensar cómo medimos el éxito económico y cómo di-
señamos nuestras sociedades. Al poner a las personas y 
al planeta en el centro de las decisiones económicas, se 
puede construir un futuro más justo, sostenible y próspero 
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para todos. Ella reconoce la complejidad de las relaciones humanas y su interdependencia con el entorno (Jiménez 
et al., 2019). 

Pero una visión más acabada, porque se apoya en el orden natural, aconseja asimismo incluir el conjunto de condicio-
nes de la vida social que hagan posible a sus miembros un desarrollo pleno, esto es con capacidad de acceder al bien 
común. Por eso es conveniente considerar además ese acceso a los alimentos, al vestido, a la vivienda, a fundar una 
familia, al trabajo digno, y a todo lo que contribuya al crecimiento cultural, espiritual y hasta religioso de las personas.

Aunque la economía humanista es un modelo distintivo de pensamiento económico con raíces históricas desde an-
tigua Grecia, en su significado original de administrar la casa común, sus continuidades más actuales se pueden 
encontrar en los trabajos Schumacher, de una economía pequeños, sencillos y sostenibles —o «economía como si 
la gente importara» (Schumacher, 2001). Por ello economía humanista puede describirse como una perspectiva que 
incorpora elementos de la psicología humanista, la filosofía moral, la ciencia política, la sociología y el sentido común 
al pensamiento económico tradicional. 

Aunque existen varias definiciones de la misma, una idea común prevalece como un sistema complejo que implica la 
producción, distribución y consumo de bienes y servicios, profundamente entrelazado con factores sociales y ambien-
tales (Jiménez et al., 2019; Wömpner, 2018).   Ello implica la producción, distribución, y consumo de bienes y servicios, 
opera a través de diversas estructuras, como mercados, instituciones y políticas, que se adaptan y responden a los 
cambios en la tecnología, los recursos y las necesidades humanas. Ello permite abordar de manera integral desafíos 
como el desempleo, la desigualdad y el desarrollo sostenible (Cano, 2009).

Ella considera no solo el capital económico, sino también el capital social y natural, como se puede apreciar en la 
Figura. 1.

Fig 1. Principales elementos del capital que considera la economía humana.

Fuente: Elaboración propia a partir de López-Bastida (2014).

En resumen, sus principios fundamentales son:
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 • Centralidad del Ser Humano: esto implica considerar no solo sus necesidades materiales, sino también su bienestar 
emocional, social y cultural.

 • Sostenibilidad: este enfoque promueve prácticas económicas que no comprometen la capacidad de las futuras 
generaciones para satisfacer sus propias necesidades; reconoce que la salud del planeta está intrínsecamente 
ligada al bienestar humano.

 • Equidad: esto incluye abordar las desigualdades económicas y sociales que afectan a comunidades vulnera-
bles, garantizando que todos tengan acceso a una vida digna, mediante una distribución justa de los recursos y 
oportunidades

 • Participación Comunitaria: la inclusión de diversas voces en el proceso de desarrollo asegura que las políticas y 
programas respondan a las verdaderas necesidades de la población.

 • Interconexión: reconoce que los sistemas económicos están interconectados con factores sociales, culturales y am-
bientales, por lo que es necesario considerar estas interrelaciones para entender mejor los procesos económicos 
y humanos.

Los principales desafíos que enfrenta hoy la economía humana para su aplicación son:

 • Resistencia al Cambio: los modelos económicos tradicionales están profundamente arraigados en las políticas pú-
blicas y en la cultura empresarial. Cambiar esta mentalidad requiere tiempo y esfuerzo.

 • Medición del Progreso: las métricas convencionales, como el PIB, no capturan adecuadamente el bienestar huma-
no. Se necesitan nuevos indicadores que reflejen la calidad de vida y la sostenibilidad.

 • Educación y Conciencia: es fundamental educar a la población sobre los beneficios de una economía centrada en 
el ser humano y promover un cambio en los hábitos de consumo y producción.

 • Innovación Social: la búsqueda de soluciones creativas para problemas sociales puede generar nuevas oportuni-
dades económicas y mejorar la calidad de vida.

 • Economías Locales: fomentar economías locales y sostenibles puede fortalecer las comunidades y reducir la de-
pendencia de mercados globales volátiles.

 • Colaboración Interdisciplinaria: la economía humana invita a colaborar entre diversas disciplinas, desde la sociolo-
gía hasta la ecología, enriqueciendo el análisis y la implementación de políticas.

 • Desigualdad Económica: la desigualdad en la distribución de la riqueza genera problemas humanos como la po-
breza, la falta de acceso a servicios básicos (salud, educación, vivienda) y la exclusión social. Las empresas so-
ciales pueden jugar un papel crucial al ofrecer soluciones innovadoras que aborden estas desigualdades, creando 
empleo y oportunidades para comunidades desfavorecidas.

 • Crisis Laboral: la automatización y la globalización han llevado a la pérdida de empleos en ciertos sectores. Esto no 
solo tiene un impacto económico, sino que también afecta el bienestar humano, generando ansiedad y desconfian-
za. Las empresas sociales pueden enfocarse en la capacitación y reentrenamiento de trabajadores para adaptarse 
a nuevas realidades laborales.

Economía del bien común

La Economía del Bien Común (EBC) es un movimiento de carácter socioeconómico y político, propuesto inicialmente 
por Christian Felber en 2010, que defiende un sistema económico alternativo fundado en la dignidad humana, la soli-
daridad, la cooperación, la responsabilidad ecológica, los derechos humanos y otros elementos que asocien el éxito 
económico a la contribución positiva a la sociedad (Felber,2010).

Al concepto de “bien común” se le han dado múltiples sentidos en la filosofía social, en la política, y también en el 
derecho. Básicamente remite a algo que se pretende que es bueno o beneficioso para todos los integrantes de una 
sociedad o comunidad (Gavaldón & Ambrosy, 2023). 

Por ello el concepto de economía del bien común debe tener las siguientes características (Palacio et al., 2021; 
Rodríguez et al., 2025):

 • La defensa de un modelo de economía cooperativa de mercado, alternativo a los actuales sistemas, dando priori-
dad de los valores humanos y cooperativos.

 •  La puesta en práctica de valores reconocidos la dignidad humana, la igualdad, la justicia, la solidaridad, la demo-
cracia, la transparencia, la confianza o la sostenibilidad ecológica
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 • Aspirar, entre otros objetivos, a primar a las personas sobre el capital asegurando sus derechos básicos, fomentar 
la cooperación y la contribución al bien común frente al afán de lucro y la competencia, democratizar las em-
presas, reducir la huella ecológica, subordinar la riqueza de un país al interés general; e impulsar la democracia 
participativa.

 • Se replantea la función del dinero como medio para alcanzar el bienestar social con limitación y posterior desa-
parición de las diferencias económicas; propone la implementación de instituciones publicas que deben velar por 
proveer a las sociedades de los llamados bienes democráticos.

A pesar de que cuenta con unos principios rectores, el modelo está abierto a los cambios, ya sean teóricos o a las 
estrategias prácticas para implementar este nuevo sistema

Lo que implica bienestar para la Economía del Bien Común a criterio de este autor debe tener las características que 
se dan en la Tabla 1.

Tabla 1: Implicación del bienestar para la economía del bien común.

QUE IMPLICA BIENESTAR PARA LA ECONOMIA DEL BIEN COMUN

HOMBRE SATISFECHO DE SU ENTORNO LIBERTAD DE PENSAMIENTO Y GENERACION DE IDEAS

Aire y agua limpia Capacidad de amar
Alimentos no contaminados para una adecuado alimen-
tación y nutrición Proyectarse al futuro

Lluvias y temperaturas apropiadas Corregir su propia vida
Suelos productivos para producción agrícola, forestal, pe-
cuniaria

Respeto, dialogo, tolerancia, verdad, justicia, paz, amor, fe-
licidad-

Energías no contaminantes Decidir entre opciones diversas y justas
Nuevas tecnologías que hagan la vida más sostenible y 
simple Seguridad y criminalidad

Servicios de salud y educación eficientes y eficaces Pensamiento más justo e integral
Infraestructura de viviendas y otras adecuadas. Transporte y movilización

Relaciones con la familia y amigos tiempo libre
Fuente: Elaboración propia.

Economía social

De la economía social o solidaria se puede encontrar sus orígenes en la Europa del siglo XIX, como resultado de 
movimientos sociales y corrientes de pensamiento que buscaban alternativas solidarias y cooperativas frente a los 
efectos negativos de la industrialización y el capitalismo. Su desarrollo fue profundamente influenciado por ideologías 
socialistas y social-cristianas, así como por el pensamiento filosófico y económico de la época. Esto implica un efectivo 
despliegue de empresas conocidas como Tercer sector, con identidad y capacidades propias, en el contexto de co-
munidades voluntarias o ancestrales con patrimonio común para lograr una mejor reproducción de sus vidas (Chaves 
& Monzón, 2018).

Ella se puede define como un modo de hacer economía, organizando de manera asociada y cooperativa la produc-
ción, distribución, circulación y consumo de bienes y servicios.  Se refiere principalmente a las relaciones de produc-
ción y de distribución que están organizadas por el principio de solidaridad y no persiguen el lucro. Es un sector de la 
economía que está a medio camino  entre el sector privado y el sector público  (Guridi et al., 2014). 

Hoy la economía social constituye un sector dinámico y estructurado compuestos variadas empresas y organizaciones 
que operan en el mercado, que incluye a cooperativas, empresas de trabajo asociado, sociedades laborales, organi-
zaciones no lucrativas, asociaciones caritativas, empresas de inserción, mutuas o mutualidad y micro emprendimien-
tos asociativos.

Sus principales principios se pueden considerar (Arando al et., 2024; Coraggio, 2009; Duque et al., 2021):

 • Primacía de las personas y el fin social sobre el capital: el objetivo no es maximizar dividendos sino satisfacer ne-
cesidades de sus miembros o sus comunidades. El beneficio económico es un medio, no es un fin en sí mismo.

 • Democracia interna: una persona, un voto. La toma de decisiones es participativa y democrática independiente-
mente del capital aportado. Los socios o miembros son los verdaderos dueños y gestores.
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 • Aplicación de resultados: los excedentes se revierten principalmente en el desarrollo de la actividad de la entidad 
en mejorar servicios para sus miembros o en proyectos de interés social general. La distribución de beneficios a 
socios suele ser limitada y regulada.

 • Adhesión voluntaria y abierta: las personas se asocian libremente por su propósito común.

 • Autonomía de gestión independiente: son entidades autónomas frente al poder público y al capital privado 
tradicional.

La economía social y la responsabilidad social empresarial está profundamente vinculada con la responsabilidad 
social (RSE) siendo la primera un espacio natural para la RSE, y sus organizaciones son ejemplos de empresas social-
mente responsables por vocación y estructura. Ambas comparten objetivos comunes como el desarrollo sostenible, la 
cohesión social, la igualdad de oportunidades y la mejora de la calidad de vida. Sin embargo, mientras la RSE puede 
ser adoptada por cualquier empresa como una estrategia voluntaria, en la economía social forma parte de los objetivos 
de esta. Esta integración se manifiesta (Villa, 2013) en:  

• Modelos de Negocio Sostenibles: fomentar modelos económicos que no solo busquen el lucro, sino que también 
generen valor social y ambiental. Por ejemplo, las empresas pueden adoptar prácticas de producción sostenibles o 
invertir en proyectos comunitarios.

• Cadenas de Suministro Éticas: implementar políticas que aseguren que los proveedores cumplan con estándares 
éticos y sociales, como el respeto a los derechos laborales y el uso responsable de recursos.

• Innovación Social: fomentar la innovación social implica crear soluciones que aborden problemas económicos y hu-
manos simultáneamente. Esto puede incluir el desarrollo de tecnologías sostenibles, prácticas agrícolas responsables 
o iniciativas de comercio justo que beneficien a productores locales.

• Educación Financiera y Ética: promueve programas que enseñen a las personas no solo sobre economía, sino tam-
bién sobre cómo tomar decisiones éticas en un contexto económico.

• Compartir los principios de transparencia, responsabilidad, sostenibilidad y participación.

De forma general las principales diferencias y semejanzas que tienen estas tres economías quedan resumidas en la 
tabla 2.

Tabla 2: Semejanzas y diferencias entre la economía humana, la economía del bien común y la economía ambiental.

Economía humana Economía del bien común Economía social

Las tres corrientes critican a los modelos tradicionales y proponen un enfoque de una economía al servicio del bienestar 
colectivo, promoviendo la justicia social y la sostenibilidad.

Defienden estructuras organizativas horizontales democráticas y participativa

Promueven la sostenibilidad mediante introducir criterios ecológicos en la producción y el consumo.

Critican utilizar solo el PIB como medida de progreso proponiendo otros indicadores de bienestar.

Enfoque principal: bienestar integral de 
las personas y la vida.

Enfoque principal: maximizar el bien 
común y medirlo con indicadores éti-
cos.

Enfoque principal: el Servicio a las per-
sonas, inclusión y cohesión social.

Origen y desarrollo en la tradición hu-
manística y ética. 

Propuesta reciente (Felber, 2010), mo-
delo abierto y global.

Consolidada desde los años 90, fuerte 
presencia local.

Medición del éxito: calidad de vida, de-
sarrollo humano.

Medición del éxito: balance del Bien 
Común: matriz de valores y grupos de 
interés.

Medición del éxito: balance social y 
resultados sociales de las organizacio-
nes.

El lucro es un medio, no un fin. El lucro se subordina al bien común. El beneficio económico es medio para 
el fin social.

Cualquier tipo de organización. Empresas, municipios, escuelas, etc. Cooperativas, asociaciones, empresas 
sociales.

Gestión con Énfasis en la ética y res-
ponsabilidad.

Gestión con énfasis en la participación 
democrática, transparencia y sostenibi-
lidad.

Gestión con énfasis en Propiedad co-
lectiva, gestión democrática.
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Papel del estado: propiedad colectiva, 
gestión democrática

Papel del estado: busca equilibrio entre 
mercado y Estado, rechaza extremos.

Papel de estado: colaboración con el 
sector público y políticas de fomento.

Aplicación amplia: transversal a secto-
res.

Aplicación abierta: cualquier organiza-
ción puede sumarse.

Aplicación principalmente organizacio-
nes del sector social.

Fuente: Elaboración propia.
CONCLUSIONES

Las tres corrientes comparten una visión antropológica 
de la economía, defendiendo que debe estar al servicio 
de la vida y el bienestar colectivo. Sin embargo, se dife-
rencian en su origen, mecanismos de medición del éxito, 
tipo de organizaciones y relación con el lucro y el Estado. 
Son propuestas complementarias que, en conjunto, enri-
quecen el debate sobre alternativas al modelo económico 
dominante.

La interconexión entre problemas económicos, humanos, 
la ética y las empresas sociales es fundamental para 
construir un futuro más equitativo y sostenible. Al abordar 
estos problemas de manera integrada, se pueden gene-
rar soluciones innovadoras que no solo beneficien a las 
empresas, sino que también mejoren la calidad de vida 
de las personas y promuevan un desarrollo sostenible.
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